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Televisión para
la paz

GUSTAVO CASTRO CAYCEDO

EL tema de la violencia en
la televisión y su rela-
ción con la que hoy sacude

a nuestro país, está de moda. En
lo relativo a la violencia física cuyo
mensaje cunde en los canales de
TV, prácticamente se ha dicho
todo. Está claro que la televisión
en sí, no es negativa. Lo es su
equivocado manejo que errónea-
mente da prioridad a intereses
mercantilistas sobre el interés su-
premo de la sociedad.

Resulta suficientemente claro
que la televisión no es la causante
de la violencia en Colombia. Lo
son la injusticia social, las desi-
gualdades, la impunidad, el delito
de cuello blanco, el alto costo de la
vida, la pobreza absoluta, el de-
sempleo, la insalubridad, la opu-
lencia y el despilfarro ante la mi-
seria de millones de compatrio-
tas, la insaciable voracidad de al-
gunos, la corrupción administrati-
va, la drogadicción, el alcoholis-
mo, el desempleo, la violencia de
grupos e intrafamiliar, el hambre
y el mismo dolor de las familias
que son víctimas de la violencia.
Pero ante estos y otros factores
que la generan, la televisión es re-
forzadora de comportamientos e
instructora de técnicas para de-
linquir y ejercitar la violencia. Na-
die cuerdo puede negar la inmen-
sa capacidad didáctica del video
convertido a través de la televi-
sión en el medio de comunicación
más poderoso del Universo, utili-
zando hoy por los educadores de
todos los niveles como herramien-
ta de inmensas posibilidades pe-
dagógicas dada la característica
unificada de la TV al presentar
mensajes con imagen, sonido, co-
lor y movimiento.

Los beneficios de la televisión
son inagotables en la tarea de
educar formal o informalmente.
Mensajes neutros no existen. To-
dos absolutamente todos, influ-
yen negativa o positivamente a la
comunidad. Que no todos los ciu-
dadanos se afectan, es un hecho.
Pero millones de seres humanos,
de acuerdo a su educación, a su
estado anímico o sicológico, a sus
principios y necesidades, toman
enseñanzas de la televisión y las
reflejan en su comportamiento. Si
esto no fuera así, no se explicaría
por qué en Colombia los anun-
ciantes y publicistas invierten
más del 50 por ciento de sus pre-
supuestos publicitarios en la tele-
visión.

Las Otras Violencias de la T.V.

Siempre se ha presentado como
modelo de violencia en televisión
el mensaje que conlleva la agre-
sión física, el abuso de la fuerza, la
apología del uso de las armas.
Poco se ha dicho sobre la violencia
moral y sicológica que cunde la
pantalla chica. Pero casi nada se
ha expresado sobre la peor de to-
das las violencias que se ejercen
en el manejo de la televisión: La
violencia social, que no es otra
cosa que el abuso del poder y de la
fuerza de quienes tienen el privi-
legio de programarla y no saben
utilizar sus mensajes en beneficio
de la comunidad, equivocándose
al pensar que si a través de la TV
se da respuesta a las necesidades
de la sociedad, se pierde sintonía.
Este tremendo error ha hecho que
muchos de quienes manejan la te-
levisión se dediquen a cultivar
todo género de programación diri-
gida a alimentar y estimular las

pasiones, los vicios y la injusticia,
convirtiendo dichos mensajes en
espectáculo.

Dejemos de lado lo relativo a los
programas de contenido violento
-se trate de modalidad física, si-
cológica o moral- y miremos cómo
se desperdician horas de progra-
mación emitiendo como fórmula
básica la expresión de la frivoli-
dad. Resulta demasiado grave
que en un país donde la televisión
es supuestamente del Estado
quienes comercian con ella des-
perdicien su potencial constructi-
vo para influir positivamente so-
bre la comunidad.

Rentabilidad Económica y Social

Muchos de quienes programan
la televisión -no todos- parecie-
ran tener la idea de que la rentabi-
lidad económica no puede ir de la
mano con la rentabilidad social.
Creen que el "rating" sólo produ-
ce incrementos cuando se explota
la pasión del hombre, el sensacio-
nalismo, la truculencia y el morbo.
Desafortunados ellos y los repre-
sentantes del Estado que ignoran
cómo cuando a la sociedad se le
envían mensajes de televisión po-
sitivos, bien producidos, con el
uso adecuado del lenguaje audio-
visual, no sólo crece la audiencia
sino que aumenta su rentabilidad
económica.

Las ondas de la televisión" per-
tenecen" al Estado, a la sociedad,
y las programadoras disfrutan de
un contrato que les da el poderoso
privilegio de influir con sus men-
sajes sobre la comunidad, sobre
20 millones de televidentes po-
tenciales. La televisión es porta-
dora de ideología que puede cons-
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truir, destruir o, simplemente
desperdiciar elmedio. Por lotanto
no es permisible, ni justo, que la
televisión contravenga el interés
público siendo dedicada al despil-
farro de su poder.

El tema daria para escribir mu-
chas páginas, por eso sólo puede
ser tocado tangencialmente. Re-
sultaría inaudito no nombrar otro
tipo de violencias generadas en el
manejo de la T.V.Es violenciama-
nipular la informaciónpara defen-
der intereses politicos oparticula-
res, es violencia impedir que los
canales de la televisión aporten
conocimientos sobre salud, edu-
cación formal, ciencia, tecnología,

educación sexual, conocimientos
sobre relaciones familiares, sobre
capacitación, etc. Es violencia dar
prioridad a otras culturas negan-
do las raices propias de nuestra
nacionalidad, es violencia abusar
del poder politico para sacarle
partido a la televisión, es violen-
cia malgastar los espacios oficia-
les en programas de relleno, es
violencia forzar a todo un país a
escuchar por los dos canales algu-
nos pronunciamientos oficiales
cuando éstos no son de verdadero
interés público aprovechándose
de una comunidad cuya inmensa
mayoria no tiene la posibilidad de
otra fuente para dedicar su tiem-

po libre, distinta a la televisión.
Un país violento, con alto grado

de analfabetismo, con grandes
frustraciones sociales, en crisis de
comunicación familiar, saturado
de desafecto, tiene derecho a reci-
bir mensajes que le ayuden a
construir un futuro mejorpara sus
hijos. Tiene derecho a que su tele-
visión no sólo lo eduque para la
violencia a través de la comerciali-
zación de sus mensajes importa-
dos o nacionales, tiene el derecho
a que su televisión cumpla la Ley
42 que la rige y que dice: "La tele-
visión es un servicio público. Las
transmisiones de televisión, reali-
zadas bajo cualquier modalidad,
tendrán por objetivo difundir la
verdad, elevar el nivel cultural y la
salud de la población, preservar y
enaltecer las tradiciones naciona-
les y favorecer la cohesión social,
la paz nacional y la democracia".

Hay violencia en el manejo de la
televisión al ejercer el poder y la
fuerza programando en contra del
derecho de la sociedad desperdi-
ciando la oportunidad de realizar
una televisión que de respuesta a
las grandes necesidades de la co-
munidad. La gran revolución pue-
de hacerse con una televisión que
consulta las expectativas de un
pueblo que quiere cambiar el
mensaje negativo por el construc-
tivo, el del odio por el del amor, el
de la injusticia por el de equidad,
el del dolor convertido en ..show"
por el del respeto humano, el de la
muerte por el de la vida... Cuando
quienes tienen el poder del medio
entiendan que una televisión que
de respuesta al campesino, a la
mujer, al joven, al niño, al hombre
colombiano, no sólo habrán llega-
do a ser dignos de merecer el me-
dio sino que, además, verán como
sus rendimientos económicos cre-
cen porque la sociedad estimula-
rá sus "ratings". La televisión, si
así se quiere, bien utilizada, bien
programada y con producciones
de calidad, puede y debe ayudar a
transformar al país y a la socie-
dad. Nunca fue más importante
que hoy cambiar esa televisión
que se maneja y programa con
violencia por una t61evisión para
construir la paz.
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